
7. Información
7.1 Reuniones y congresos

XVI Reunión de la Conferencia
General de la Unesco*

Del 12 de octubre al 14 de noviembre de 1970
se celebró en la Casa Central de la Unesco la
XVI Reunión de la Conferencia General de la
Organización, en presencia de los delegados de
125 Estados Miembros, entre los cuales se conta-
ban unos sesenta ministros.

El señor William A. Eteki Mboumoua, jefe de
la Delegación de Camerún, y presidente de la
Conferencia en su reunión anterior, tomó la pa-
labra en primer término. Recordó que el año 1970
constituyó «una especie de punto de referencia
en el camino de la comunidad internacional»:
XXV aniversario de la entrada en vigencia de la
Carta de las Naciones Unidas, ario de los infor-
mes Jackson y Pearson, inauguración del Segun-
do Decenio para el Desarrollo y X aniversario de
la adopción de la Declaración sobre la Concesión
de la Independencia a los Países y Pueblos Co-
loniales.

«En esta etapa de la historia —agregó—, la
Unesco debe contribuir a crear en cada uno de
nosotros una nueva manera de aprehender el
mundo a fin de transformarlo. Nuestros esfuer-
zos deben culminar en una especie de revolución
cultural, condición indispensable para transfor-
mar las mentalidades de manera tal que se pue-
dan formar hombres nuevos.

Esta revolución se confunde naturalmente con
la revolución educativa, es decir, que conduce ne-
cesariamente a un cambio radical de la filosofía
y el sistema educativos. Debe favorecer la edu-
cación permanente, cabalmente integrada en el
proceso de desarrollo, capaz de organizar la for-
mación de hombres que puedan aceptar el desafío
tecnológico presente y futuro. Asumida y vivida

• Tomado de Crónica de la Unesco, enero 1971, vo-
lumen XVII, núm. 1.

por las masas, la cultura se convierte en un ele-
mento motor del desarrollo económico y social y
en una fuerza de transformación del mundo.»

Por su parte, el excelentísimo señor Gian Fran-
co Pompei, presidente del Consejo Ejecutivo, afir-
mó: «De la seriedad y la solidez de nuestros tra-
bajos depende esencialmente el renombre de
nuestra organización y el alcance de su acción.
Ello nos obliga a buscar incesantemente la for-
ma de alcanzar una mayor eficacia en la aplica-
ción del programa, sabiendo que la condición
previa de ésta es la cohesión, la fuerza de los
vínculos que nos unen y la conciencia que tene-
mos de pertenecer a un mundo que, a pesar de
sus tragedias y sus desgarramientos, aspira pro-
fundamente a la unidad.»

«Debemos reconocer —declaró por su parte en
esa primera sesión plenaria el señor René Maheu,
director general de la Organización— que nuestro
mundo está dividido por graves antagonismos, e
incluso por conflictos armados que son una ofen-
sa a todo lo que constituye la razón de ser de la
Unesco. Frente a esta situación, ¿cómo no inqu:e-
tarse por la desafección que se observa en cier-
tos medios --con frecuencia en los más influyen -
tes—frente a la idea misma de cooperación in-
ternacional? Sin embargo, todos los que estamos
aquí reunidos sabemos que la verdadera salvación
para la humanidad está en esta vía.»

El 13 de octubre la asamblea eligió presidente
por unanimidad al señor Atilio dell'Oro Maini,
ex ministro de Educación Nacional de la Argen-
tina, y miembro del Consejo Ejecutivo de la
Unesco, órgano que presidió en 1967 y 1968. Asi-
mismo, la Conferencia eligió, también por unani-
midad, sus vicepresidentes, cuyos nombres figuran
más adelante junto con los de los presidentes de
los diversos comités y comisiones.
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Al ocupar el sillón presidencial, el señor Dell'
Oro Maini se dirigió a la Conferencia pronun-
ciando un discurso cuya versión condensada da-
mos después.

El 24 de octubre, la Conferencia procedió asi-
mismo a elegir y reelegir 15 miembros del Conse-
jo Ejecutivo, cuya nueva composición figura más
adelante.

Ulteriormente, dos declaraciones, una del pre-
sidente del Consejo Ejecutivo y otra del director
general, introdujeron un vasto debate de política
general, que ocupó varias sesiones plenarias. El
director general presentó sus informes sobre las
actividades de la Organización en 1968 y 1969,
el proyecto de Programa y de Presupuesto para
1971-1972 y el esbozo de Plan a Largo Plazo 1971-
1976. Más adelante puede leerse un análisis de-
tallado de su discurso. También damos en las
páginas siguientes el texto de la resolución en
la que culminó el debate.

Por otra parte, los delegados votaron para 1971-
1972 un presupuesto de 89.898.560 dólares. Esa
suma, que el director general propuso para ga-
rantizar la ejecución del próximo programa bie-
nal, es superior en 12.485.060 dólares —o sea 18,1
por 100— a la que la Conferencia General había
adoptado en su XV Reunión.

I. EL PROGRAMA PARA 1971-1972

En el programa aprobado por la Conferencia
se insiste sobre la necesidad del espíritu de con-
tinuidad y, al mismo tiempo, sobre la concordan-
cia con las preocupaciones y las exigencias de
nuestro tiempo en las esferas de competencia de
la Unesco.

De conformidad con esta tendencia, la Organi-
zación centrará sus actividades en materia de
educación en dos ejes principales: la democra-
tización de la enseñanza y la educación perma-
nente. Se creará una comisión internacional de
expertos a fin de examinar las estrategias del
desarrollo de los sistemas de enseñanza, inclui-
dos los asuntos relativos a la ayuda internacio-
nal. El tema de la Conferencia Internacional de
Educación, que se celebrará en 1971 en Ginebra,
será: «El medio social de los alumnos y sus po-
sibilidades de rendimiento escolar».

Se prevé la organización de dos conferencias
regionales de ministros de Educación: una en Asia
en 1971 y otra en América Latina en 1972. Ese
mismo ario se convocará una conferencia mun-
dial sobre educación de adultos. Se extenderá la
aplicación del Programa Experimental Mundial
de Alfabetización y se adoptarán iniciativas a fin
de estimular la participación de los jóvenes en el
desarrollo económico y social.

En la esfera de las ciencias exactas y naturales
cabe notar particularmente la aplicación de un
sistema mundial de información científica, el
desarrollo del Sistema Global Integrado de Esta-
ciones Oceánicas y sobre todo la inauguración
de un programa intergubernamental e interdis-

ciplinario a largo plazo sobre «el hombre y la
biosfera». Cuatro son los objetivos de este progra-
ma: estudiar en su conjunto la estructura y el
funcionamiento de la biosfera y de sus regiones
ecológicas; observar sistemáticamente los cambios
que el hombre provoca en la biosfera y en sus
recursos; determinar los efectos generales de
esos cambios en la especie humana; prever la en-
señanza que deberá darse sobre estos problemas
y las informaciones que se difundirán. Un conse-
jo internacional de coordinación estará encarga-
do de la supervisión. Asimismo se prevé eventual-
mente volver a examinar en 1972 la situación
general con motivo de la XVII Reunión de la
Conferencia General, habida cuenta de los re-
sultados de la Conferencia de las Naciones Uni-
das sobre el Medio Humano que se celebrará ese
mismo ario en Estocolmo.

Simultáneamente, la Unesco favorecerá una
reevaluación completa de la enseñanza cienti-
ca superior y emprenderá estudios para estable-
cer una tipología de la ciencia y la tecnología en
los países en vías de desarrollo. Estimulará asi-
mismo la cooperación internacional en diferentes
sectores de la investigación fundamental: física
teórica, ciencias de la información y biología.

En materia de ciencias sociales, el programa de
la Organización tratará esencialmente de la con-
tribución de estas disciplinas al desarrollo, así
como al fomento de los derechos humanos y la
paz. Los problemas de población y del medio
serán objeto de diversos estudios y se publicarán
los resultados de una encuesta sobre las tenden-
cias de la investigación en las ciencias humanas.

En la esfera de la cultura se dará una nueva
orientación a las actividades de la Unesco, a fin
de incluir en ellas los resultados de la Confe-
rencia de Venecia sobre políticas culturales. En
1972 se celebrará con este fin una conferencia
intergubernamental europea. A partir de 1971
un comité científico internacional se encargará
de la redacción de una Historia general de Africa.
Además, la Organización mantendrá sus esfuer-
zos por lo que se refiere a la conservación y la
valorización de los lugares de interés artístico e
histórico, tales como Borobudur, Mohenjo-Daro
y Filae, y continuará contribuyendo al salva-
mento de Venecia. Cabe señalar también que la
Conferencia aprobó una Convención internacio-
nal sobre las medidas que deben tomarse para
prohibir e impedir la importación, la exporta-
ción y la transferencia de propiedad ilícita de
bienes culturales. Los Estados partes de esta Con-
vención se comprometerán a impedir por todos
los medios a su alcance las transferencias de
propiedad que puedan posibilitar la importación
y la exportación ilícitas de bienes culturales y
facilitarán la reivindicación y la restitución a sus
propietarios legítimos de los bienes ilegalmente
exportados.

La Unesco continuará sus investigaciones y sus
experimentos relativos a la función y el empleo
de los medios de comunicación en la sociedad
contemporánea, acordando particular atención al
empleo de las nuevas técnicas de comunicación

90



espacial. Se creará un centro de información so-
bre derecho de autor, y 1972, como «Ario Interna-
cional del Libro», señalará los inicios de una ac-
ción a largo plazo que se reflejará en una serie
de iniciativas en los cuatro sectores siguientes:
aliento para la redacción y traducción de obras,
habida cuenta del derecho de autor; producción
y distribución de libros, incluido el desarrollo de
las bibliotecas; extensión de los hábitos de lectu-
ra; empleo de los libros en la educación para la
comprensión internacional y la cooperación pa-
cífica.

ciales, que se acuerde creciente importancia a
la cultura en el sentido de las recomendaciones
de la Conferencia de Venecia, que los medios de
producción, de conservación y de difusión de las
comunicaciones sean puestos al servicio del des-
arrollo económico, social y cultural, así como de
la comprensión internacional y, por fin, que se
asocie a los jóvenes a la concepción y a la
evaluación de los planes de desarrollo.

III. EL FORTALECIMIENTO DE LA PAZ

II. SEGUNDO DECENIO PARA
EL DESARROLLO

En colaboración con las demás organizaciones
del sistema de las Naciones Unidas, la Unesco
participará en el Segundo Decenio para el Des-
arrollo. A fin de precisar las orientaciones prin-
cipales de su acción y las formas de su contri-
bución, la Conferencia General adoptó una serie
de resoluciones. En particular, pidió a los Estados
Miembros que participasen cada vez más acti-
vamente en los proyectos de educación, ciencia,
cultura y comunicación de los países en vías de
desarrollo. Asimismo se recomendó en especial
que reforzasen el Programa de Fondos de Depósi-
tos de la Unesco y facilitasen la coordinación de
la asistencia multilateral y bilateral.

Además, la Conferencia invitó al director ge-
neral a debatir con los Estados miembros la in-
tensificación del papel de la Unesco en este ám-
bito y a formular propuestas de descentraliza-
ción concretas cuando la situación se preste a ello.
Subrayó las ventajas del movimiento cooperativo
«como instrumento capaz de moviLizar fuerzas
poderosas de participación activa en el progreso
social, económico, cultural y educativo». Al apro-
bar «el concepto según el cual el desarrollo es
un proceso a la vez de crecimiento y de cambio
de orden cuantitativo y cualitativo que engloba
factores sociales, morales, culturales y económi-
cos» la Conferencia se declaró convencida «de
que el progreso humano, la igualdad de opor-
tunidades y la democratización de la enseñanza
serán sobremanera facilitadas por la elimina-
ción de las barreras sociales, culturales y de otra
clase, nacionales e internacionales, en esferas
económicas y políticas tales como la distribuciór
internacional de la mano de obra, el comercio,
los transportes, la liquidez internacional y la
ayuda internacional, así como por la reducción
de los gastos de armamentos, la eliminación del
colonialismo, los prejuicios raciales y el desprecio
por los derechos humanos, y por la acción en
favor de la paz», siempre que continúen dedi-
cándose medios importantes a la educación, que
la ciencia y la política en materia de tecnología
científica y organización técnica continúen cum-
pliendo la función que les incumbe, que en el
planeamiento y la formulación de la política de
desarrollo se dé amplio lugar a las ciencias so-

Por lo que se refiere a la contribución de la
Unesco a la paz y a la eliminación del colonia-
lismo, así como a la utilización del Programa
de la Organización a fin de fortalecer la coope-
ración de los Estados europeos en pro de la paz
y de la seguridad en Europa, la Conferencia
General aprobó las propuestas de un plan de
acción integrada a largo plazo formuladas por el
director general. Dichas propuestas tienden a dar
a las actividades emprendidas un impulso aún
más vigoroso desde el punto de vista intelectual
y práctico, así como a coordinarlas más estre-
chamente desde el punto de vista administrativo.
Al referirse, por ejemplo, a la Constitución de
la Unesco, a la Declaración sobre la Concesión
de la Independencia a los Paises y Pueblos Co-
loniales (1960), a la decisión de la Asamblea
General de las Naciones Unidas de hacer de 1971
el Ario Internacional de la Lucha contra el Ra-
cismo y la Discriminación Racial, y a sus propias
resoluciones anteriores, la Conferencia General
invitó al director general a prever la realización
de estudios e investigaciones interdisciplinarios,
en particular sobre los aspectos sociológicos y
económicos de la paz y del racismo, a ocuparse
de la formación del personal docente en lo rela-
tivo al respeto por los derechos humanos, la paz
y la cooperación internacional, así como de la
educación de los jóvenes en este aspecto, a pre-
ver la realización de estudios sobre los medios
de comunicación, a promover los principios fun-
damentales del derecho internacional, a inten-
sificar la acción normativa de la Unesco.

IV. LAS CONCLUSIONES DEL DEBATE
GENERAL

Al final del debate de política general, que
trató en particular del proyecto de programa y
de presupuesto para 1971-1972 y del esbozo de
plan a largo plazo 1971-1976, la Conferencia Ge-
neral, «considerando que ese documento señala
una etapa importante en la evolución de los
métodos de trabajo de la Organización y que
constituye un marco apropiado para la formu-
lación de normas relativas al programa futuro
al mismo tiempo que permite racionalizar las
modalidades de preparación de los proyectos de
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programa y de presupuesto para los ejercicios si-
guientes», adoptó por unanimidad la siguiente
resolución:

1. Finalidades, orden de prioridad
y programas

Del debate de política general se desprende
un sentimiento de confianza en la Organización
y un acuerdo general sobre la orientacion de su
programa que responde, en conjunto, a las aspi-
raciones y a las necesidades de los Estados
Miembros.

Habiendo aprobado la Unesco una planifica-
ción de sus programas con una perspectiva a
más largo plazo, para un período de seis arios,
le será posible dar mayor eficacia a su acción
en las esferas de la educación, la ciencia, la
cultura y la información. De esta manera estará
en mejores condiciones para participar en el
Segundo Decenio para el Desarrollo. Haciendo
esto, la Organización quiere contribuir, con con-
vicción y perseverancia, en colaboración con las
otras organizaciones del sistema de las Naciones
Unidas, a edificar un mundo más justo y más
humano, liberado de las servidumbres heredadas
del pasado. Ha de procurar, sin tregua, que to-
das sus actividades converjan en esa dirección.

La paz, el desarrollo y la acción en favor de los
derechos humanos, de conformidad con el espí-
ritu y la letra de la Constitución, siguen siendo
las finalidades principales de la Unesco y, du-
rante el período que va de 1971 a 1976, la acción
de la Organización ha de tender hacia esos ob-
jetivos, de manera efectiva y concreta, con arre-
glo a las resoluciones precisas aprobadas al efec-
to en la presente reunión.

El orden de prioridad que la Conferencia Ge-
neral estableció respecto de la educación en 1960,
y de la ciencia y su aplicación al desarrollo
en 1964, sigue siendo válido y se ha de mantener
para el período de 1971-1976. «En lo que se
refiere a la cultura, inspirándose, por un lado,
en la declaración del director general (párra-
fo 34 del documento 16 C/4), según la cual "la
vocación de la Unesco es esencialmente cultural
y su centro de gravedad está llamado a despla-
zarse, en un futuro más o menos lejano, de la
educación, donde ahora se encuentra, a la cien-
cia; y más tarde, de la ciencia a la cultura" y,
por el otro, en los resultados de la Conferencia
de Venecia, corresponde conceder progresiva-
mente a la cultura una mayor importancia acen-
tuando tanto el esfuerzo intelectual como au-
mentando los medios destinados a las actividades
que entraña». Importa también dar a las ciencias
sociales un papel más activo en la preparación
y la ejecución de todo el programa de la Orga-
nización, especialmente en lo que concierne al
desarrollo y al fomento de la paz.

El esfuerzo de planeamiento a plazo medio de
los programas de la Organización permitirá que
se refleje cada vez mejor en su acción la volun-
tad de renovación dentro de la continuidad.

Apliando un método resueltamente prospectivo,
la Unesco ha de poder, en un mundo en rápida
evolución, reaccionar con prontitud ante las
preocupaciones y las tendencias que se manifies-
ten en los Estados Miembros y satisfacer en la
mayor medida posible sus necesidades. Unido a
la cooperación que se prosigue desde hace arios,
en las demás regiones del Globo, el desarrollo
del programa de cooperación europea es un
ejemplo alentador a este respecto.

2. Medios y modalidades

La tarea de planificar a plazo medio la acción
de la Unesco supone necesariamente una previ-
sión adecuada de los factores presupuestarios
pertinentes. En particular, cabe determinar pro-
visionalmente, como hipótesis de trabajo, cuál
deberá ser la proporción de aumento real de
un ejercicio presupuestario al siguiente.

Como la proporción de aumento real del 7 por
100 propuesta por el director general para cada
uno de los dos ejercicios del período 1973-1976
parece razonable, se invita al director general
y al Consejo Ejecutivo a mantenerla a titulo
indicativo, quedando entendido que en esa pro-
porción de aumento se tienen en cuenta las
economías previsibles como consecuencia de la
terminación, de la reducción y de la supresión
de actividades que se hayan emprendido y no
hayan dado los resultados esperados.

En este esfuerzo de concentración del progra-
ma, conviene lograr que haya siempre una rela-
ción adecuada entre los objetivos de cada pro-
yecto y los recursos que les han sido asignados.

En lo que atañe a las conferencias y reuniones
convocadas por la Unesco, el director general
y el Consejo Ejecutivo cuidarán de que prosiga
el esfuerzo de racionalización —sobre todo cuan-
do se trate de conferencias de carácter guber-
namental— ya que la limitación de su número
y la elección cuidadosa de sus fechas ha de tener
como corolario una mejor preparación y un
aprovechamiento efectivo de sus conclusiones.

Con toda razón, el director general y el Con-
sejo Ejecutivo han propuesto que se frene el
Incremento de la Secretaria y se trate de lograr,
aplicando medidas de desconcentración, una eje-
cución cada vez más eficaz del programa en
los planos regional y nacional. Es preciso pro-
curar también que el rendimiento de las activi-
dades de la Secretaría aumente continuamente
mediante la aplicación sistemática de medidas
tendentes a mejorar la calidad, teniendo en cuen-
ta la necesidad absoluta de una distribución
geográfica equitativa.

Durante el ejercicio bienal de 1971-1972, con la
asistencia de la Dependencia Común de Inspec-
ción de las Naciones Unidas, proseguirán los es-
tudios relativos a las estructuras de la Secreta-
ría y a su adaptación a los diversos tipos de
programas de la Organización. Se invita al di-
rector general a aprovechar las conclusiones de
tales estudios cuando prepare los documentos
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17 C/4 y 17 C/5, sobre todo en lo que se refiere
al establecimiento eventual de estructuras eho-
rizontales, o de otras disposiciones administra-
tivas apropiadas para la ejecución de los pro-
gramas interdisciplinarios.

La Organización ha de procurar extender la
Intervención de las Comisiones Nacionales y de
las organizaciones no gubernamentales en la
ejecución del programa, lo que ha de dar como
resultado que disminuya progresivamente la de
la Secretaría y frenar el aumento de su plantilla.

Corresponde esencialmente a los Estados Miem-
bros velar por el funcionamiento eficaz de sus
Comisiones Nacionales, establecidas conforme a
la Constitución. Sin embargo, a fin de multipli-
car los medios de acción y de extender la in-
fluencia de las Comisiones Nacionales, especial-
mente en los países en vías de desarrollo, la
Organización seguirá proporcionándoles ayuda, a
fin de que ésta les permita participar de modo
cada vez más activo en la ejecución del pro-
grama.

En cuanto a las organizaciones no guberna-
mentales, el estudio del informe sexenal del
Consejo Ejecutivo sobre el concurso prestado a
la acción de la Unesco por las organizaciones de
las categorías A y B (16 C/22) ha permitido

definir la política que se habrá de seguir en
adelante para lograr una convergencia cada vez
mayor entre los esfuerzos de la Unesco y los de
esas organizaciones. Cuanto más auténticamente
internacionales sean en su composición y en su
espíritu las organizaciones no gubernamentales
y mas coincidan sus aspiraciones con los princi-
pales objetivos de la Unesco, más directamente
podrá asociarlas la Organización, según sus com-
petencias respectivas, a la preparación y a la
ejecución del programa.

En este ario del XXV aniversario de las Nacio-
nes Unidas, que la Unesco, bajo el signo del Año
Internacional de la Educación, ha querido dedi-
car a la renovación de la enseñanza, se advierte
cada vez más claramente que los medios moder-
nos de información desempeñan un papel capital
en la acción en favor de los ideales de paz, de
justicia y de progreso a que tiende la comunidad
internacional. La Unesco repite su llamamiento
a todos cuantos tienen la obligación de informar
a la opinión pública en los Estados Miembros,
a fin de que le presten su apoyo y su colabora-
ción. Difundiendo y haciendo comprender mejor
la obra concretamente ya realizada, contribuirán
en gran medida al éxito de la cooperación inter-
nacional al servicic del progreso intelectual y
moral de la humanidad,
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